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FLORINDA Y D. RODRIGO.
yiL pXCMO. p .  yiüREUANO pSRNANDEZ puER.RA,

OE LÜS REALES ACADEMIAS ESPARoLA Y DE LA HISTORIA.

He recibido, mi respetable amigo y favorecedor, el lindo 
folleto Don Rodrigo y  La Cava; temo extralimitarme, como 
en mis observaciones sobre el Libro de Santo/ia y en cnanto 
mi i)lnma emprende, segiin pública y privadamente he con- 
fesatl i; pero, couliando en la bondad de V., voy ú imitar, si 
puedo, su independencia critica, ya que no pueda el culto y 
anoenisimo estilo.

También á mi me ha sucedido, aunque en sentido contra­
rio, algo parecido al primer cuento de los que sirven de pre­
liminares al de ía Ca?;a; y ,  en cuanto al segundo, me parece 
que cualquier persona razonable, menos el antojadizo millo­
nario que V. nos pinta, creería en la fé de bautisraode lanm- 
jer de Alonso Cano, antes que en la enunciativa incidental y  
no pensaila del Sr. Hartzembusch. Más diré, con ejemplo 
propio; que hasta en lees de bautismo puedehaber contradic­
ción; pues hace doscientos años so llamaba mi quinto abuelo 
Juan de Mior, cuando no tenia necesidad de poner otros ape- 
lliil )S, y después su liijo y todos sus descendientes nos ape­
llidamos de los R ío s , en virtud de sentencia ejecutoriada y  
por igual razou que el último D. Juan yu/iez de Lara, Señor 
'le Lara y Vizcaya, se llamó asi. aunque liijo y nieto de dos 
l). Fernando de la Cerda. y biznieto de D. Alfonso el Sabio.

Na puedo menos de descontlar, (|uerido amigo y maestro, 
do nuestra insaciable lectura y más insaciable imaginación. 
Cuando yo leí ]»or primera vez el discurso de recepción do 
V. en nuestra .\cademia de la Historia, quedé convencido de 
que la conjuración contra Vcnecia, en tiempo del grande 
Osuna, fuó un mitho; después, la misma .\cadcmia me envió 
fin el Memorial histórico la biografía de un Duque de Estiba­
da: tan conocido mió, y toda su familia, como la mia propia, 
donde se declara él mismo cómplice y actor que debía ser 
muy principal, en la supresión de aquella inquisitorial repú­
blica. Leí también el discurso acerc.a del Fuero de Avilé».

Tomo I . 7
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iaclináiidoiue, con V., á tenerle por falso; y  hallé despnes en 
análogas condiciones el de Melgar de Fernaraenta!. el de 
Castrojeriz, y el del Valle de Gama publicado por Salazar de 
Castro, que he visto legalmente autorizado,y confornic, aun­
que en castellano, á una ley de odio años antes dada en las 
Cvrtes de Nájerado 1138. Hallé en castellano, más moderno 
aún, e! Ordenamiento de estas mismas Gdrtes, mezclado con 
las reformas quo en 61 plugo hacer á D. Alfonso XI, cuando 
celebró las de Alcalá do 1348. En fin, tengo delante el Fuero 
general de Xavarra, publicado últimamente por su Diputa­
ción provincial y Archiveros como el auténtico y tradicional 
que se viene guardando en el foro y en la Cámara dc' Comp- 
tos, y hallo que, titulándose Fuero de Sobrarve, está copiado 
hasta en las tirma.s del dc Tíldela; se dá por hecho prèvia 
consulta con el Papa Aldcbano, (Hüdehrapdo) lombardos y 
franceses, eligiéndose después Rey á D. Pelayo; y dice que 
1). Rodrigo, hijo de Witiza ( ! ), fué derrotado en el campo de 
Sangonera, entre Murcia y Lorca, ( donde sabemos induda­
blemente que lo lúé Theodomiro) y que yogó con la mujer, 
no con la hija, del conde D. Julián.

Hétenos, pues, en el campo del tercer según V.;
según mi polire criterio, liistoria, con algunas circunstan­
cias erróneas, añadidas, ó exageradas.

Abandono por tales la del zancarrón de Malioma, y la casa 
fuerte, cueva, ó palacio do Toledo en que cuentan lialló don 
Rodrigo, en vez de los tesoros que Iniscaba, áralies pintados, 
cono por ellos solos. Pero lo demás que V. nos dice, con 
referencia al egipcio Abderrahman ben-Abdel Háqiiem, es­
critor del sigio IX, sobre la traición del conde D. Julián y su 
motivo, lo liallo conforme con otras muchas relaciones 
árabes que cita nuestro malogrado compañero y discípulo de 
V. Lafuente Aicántai-a, eii su traducción,de la Crónica Ajbar 
Majmua;crm la relación circunstanciada de! Monge de Silos, 
en el siglo XI; y hasta con la más lacónica del Obispo D. Se­
bastian, á iiomiirc de D. Alfonso el Magno: estos dos contem­
poráneos del egipcio antedicho, y que recogieron las tradi­
ciones de los viejos y de sus antecesores, algunos de los 
cuales, como D Alfonso al Casto, casi pudieron conocer ac­
tores en la pérdida dc España.

V. mismo nos dice, y en ello dice bastante, <|ue Isa ben- 
Ahnied Ar-Razi, á quien conocemos pov Jíl moro liasiSj Si\ 
retocar}' adicionar la Historia de España escrita por su pa­
dre. no solo añadió lo fantástico y novelesco del egipcio ben- 
Abdel Háquem «i sino que hubo <le [iresenlarlo con nuevos 
episodios y mayor colorido y viveza.» Y quien no res|ietó la 
obra dc su padre ¿ respetaría más la lama pòstuma de D. Ro-
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drigo y su infeliz víctima? Hasta ei adusto P. Mariana acepta 
—probablemente por lo que tiene de común con ia historia 
de David y Bersabé—la versión de un romance que dá poi­
ca usa inmediata de Ja amorosa fechoría haberse entretenido 
Rodrigo en acechar. Florinda y sus compañeras, creyéndose 
solas, en medir, cuál tenia más.... necesidad de ligas largas.

Vamos, pues, conformes en que la materia era placiente á 
muslimes, que no aguardan inqior paraíso, y agradarla es­
pecialmente á otro historiador árabe que se decía EbuAl-ko- 
tiya, esto os: hijo de la Goda; suponiendo ser descendiente de 
una hija única de Ohnundo^ primogénito de Witiza; y dando 
por fianza mil aldeas justas, que cuenta se dieron por premio 
de la traición al tal abuelo, asi como á sus hermanos Itómulo 
y Ardabasto. Esto sí que parece cuento áel interesado; por lo 
menos ningún historiador cristiano dá tales nombres á los 
hij is de Witiza. El mongede Silos leda dos, y ;í D. Oppasque 
únicamente nombra á D. Sebastian y fué hermano. La cróni­
ca .\jbar Müjmua nombra solamente dos: Obba y Sisbei'io. En 
fin, todos los adobos arabescos, hasta los de Al-.\íackari, es­
critor del siglo XVII. no quitan, aunque ofusquen, la sustan­
cia de! hecho. A! crítico toca separar la hojarasca.

«Nuestros cronicones latino-hispauos», continúa V. ha­
blando ya por su cuenta « dictados por obispos y sacerdotes, 
conserváronse por fortuna limpios de mentiras y fábulas, 
desdo el año 410 hasta ei de 1110, y no caj-eron en la ten­
tación de falsificar al último godo.» (D. Rodrigo.) Suscribo, 
lio teniendo por lábulas, ni mentiras» errores ó exageracio­
nes, y supongo que ajusta V. tanto las fechas porque hácia la 
última empezó la anarquía del reinado de Diña Urraca, y 
cinpezaria ol obispo l). Pelayo de Oviedo á injertar en esos 
cronicones lo que le placía y á su sede convenia, según está 
averiguado, y, según yo creo, por envidia de D. Diego Gel- 
mirez. que iba sublimando por no mejores medios su sede 
conipostelana. Pero, conlbrine con las premisas, no puede 
estarlo con la consecuencia de que el Mongo de Silos tomó la 
conseja de D. Rodrigo y la Cava de las historias escritas 
desde S50 por los muladíes y áralies españoles; ni, menos, 
con que estas fuesen «leídas con avidez, lo mismo á orillas 
del esclavizado Guadalquivir, í[ue en las lib'*es del Nalon y 
Arlanza.» Pase perlas primeras, poro del Duero acá ¿cómo? 
¿En árabe? .Vun hoy lo estudian muy pocos cristianos. ¿Eii 
traducción lat'na, castellana, ó aun((iie inora hable? Ni la en­
cuentro. ni Imbiera dejado de aprovecharse para los cronico­
nes de D. Sebastian. Émilianense y .VIbendense, todos pos­
teriores á 850. Pero su contexto demuestra, por el contrario, 
que lio tenían noticia, ni aun de! cronicón de Isidoro Pacen-
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se,'aunque escrito en la misma lengua y por un obispo de la 
misma religión; así como este parece no tuvo noticiado la 
existencia y hechos de D. Pelayo, aunque yo más creo se vió 
precisado á callarlos. Por otra parte, si el Monge de Silos es- 
criliió Analizando el siglo XI, está comprendido su cronicón 
en los que V. cree limpios liasta HIO; y con eso, y sin eso. 
me parece muy aventurado decir que, pará dar sitio á la con­
seja de D. Rodrigo y la Cava, « le fué necesario descoyuntar 
la cronología y regalar tres años de remado al infeliz Rodri­
go, en vez da los'únicos seis 6 siete meses que hubo de em­
puñar el cetro.»

Semejante aserción exigía mtis pruebas que la notita don­
de se atribuye el mismo error a! Monge de Albelda, « que es­
cribía en 8S3». Quien acabó de escribir en 883 fué el autor 
del cronicón Erniiianense. que algunos creen fué Dulcidlo, 
obispo de Salamanca, sucesor, aunque no iumediato, de Se­
bastian; su discípulo y ayudante, acaso, en la tarca de con­
tinuar 'a historia de ios Reyes godos y asturianos. El Aíbel- 
denso, ó sea el Moiige de .-Vlbe'da 'Vigila, copió del cronicón 
Erniiianense, añadiendo hasta el año 976 que acabó de escri­
bir. Ambos dan á Rodrigo tres años de reinado; y, si el Mon- 
ge de Silos empezó á contarlos desde 709, tambitm puso en el 
mismo año la derrota del Guadalete; de modo que van acor­
des los tres con el Pacense y con V. on el punto de partida, 
aunque alguno calculase mal los años trascurridos desde la 
invasión, como los([uela ponen en 714. Todos estos errores 
y otros muchos debieron nacer de la diferencia entre el año 
ára!)e. ó de la Ejira, y el verdadero, que hasta muy más 
recientes é ¡lustrados tiempos no so ha podido concordar.

Es verdad que el Pacense, autor contemporáneo de la in­
vasión. solamente dá un año de reinado á D. Rodrigo; pero . 
esta es la verdad respecto á P a x  Juliaj ó Roja, donde este su , 
obispo escriliia (1) y á mucha parte de la sometida España:; 
no para los cristianos que seguian resistiendo, ni para sus j 
antiguos cronistas. Ninguno de estos, ni aun el Pacense, 
afirman f(ue Rodrigo muriera en la batalla del Guadalete. 
como se llalla en una mr/ut?>?da de Mariana al continuador 
del Rieláronse. La más antigua relación de los árabes, cou- 
firme con la de 1). Sebastian, Emilianenso y Aiheldensc dice 
no saberse (|uú fué do 61, ó cómo murió; solo añade que « 
hallaron restos de! regio trajo por haber caido con el caballoj 
en un lodazal (2). El mismo l^acense nos asegura que conli-j

n i  Sstnndo Miun on ol aillo de Mdridn, ao le roltclú Sevilla, co n ea rrio n d o a ^ l 
robilrtea da Ilnjn y Mablo, ono tamliion bnbrin Biijotarto antes. ^AJbnr Hajmua, p • ' I  

i’Sl A jia r  Mtjmtin, iredueclon de T.afuonte Aloiiltnra, p. iS Cecusedo es baOf 
i.aae de otraa irneuceionad dondo ac dice niaid Dios t  Kodrlffo y  M o t  su s  coinp«Ba*|
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uu(5, no solamente la guerra extranjera, sino la civil; los 
árabes nos refieren que Muza encontró gran resistencia en 
Mérida y no la entró hasta Junio de 713 por capitulación; 
nada inverosimi) es, por tanto, que Rodrigo mandase allí, 
cuando el Silense dice que siguió guerreando contra Muza, y 
V. mismo halla indíclos'de que ia familia y amigos de Rodri­
go fueran lusitanos. Así seguiria combatiendo en retirada 
hácia Galicia, basta morir con las armas en la mano, como 
expresamente dice el Monge de Silos, y probablemente en las 
inmediaciones de Viseo, donde halió su sepulcro el obispo 
D. Sebastian. Aceptando, pues, ¡as exactísimas pruebas con 
que V. fija el principio del reinado de Rodrigo entre Enero y 
Julio de 711, (por supuesto más cerca del primer mes) repito 
que el fin no fué en la batalla del 26 de Julio, sino después de 
Junio de 71.3, corriendo j'a  el tercer año desde la proclama­
ción. y siendo aun Rey de los godos en Viseo, como declara 
su epiLofio; que no más ancho ora el reino de Pelayo en Co- 
vadonga.

Pero vamos al hecho, segnn decía incesantemente cierto 
Presidente de Sala á los abogados que divagaban. Otro ma­
gistrado, gran fisiólogo, ha hecho proverbial la frase; ¿quién 
es ella?, donde buscaba el hilo de toda causa criminal. ¡Y 
quiere V. negarnos la verosimilitud del agravio de Florinda
y de la venganza de su padre en el siglo......¿qué digo en el
siglo? en la media docena de años que mediaron entre 'Witi- 
za. soltando todos los diques al apetito carnal, y .\bdalasis, 
cayendo bajo el puñal de sus mismos parientes, por inclinar­
se á la viuda do Rodrigo mucho menos criminalmeule (jue 
este á la hija de Julián! El pundonor español de todas épocas 
protesta contra la traición solo por aficiones traidoras, y dice 
con la musa popular;

«No se extrañen los que oyeren 
alguna cosa indebida, 
que Rey tirano y aleve 
vasallos traidores cria.»

Omito los manoseados ejemplares de Lucrecias y Virgi­
nias, teniendo el de nuestra Roña María Coronel y su más 
frágil hermana, que no tuvieron padre para vengarlas, por­
que no esperó á sufrir tanto. Prescindo do los más abundan­
tes casos como el que refiere el Pacense de! empcrailor Ilera- 
cHo, acoinetien.lo á serio por amor de su prometida Plavia, 
que el antecesor Focas le llevó de Africa, y uo sé si algo más. 
Otro hecho contemporáneo y muy curioso hubiera V. podido 
hallar en esos mismos autores árabes que nos cita, y me ha 
hecho recordar el que atribuye la crónica rimada de Castiria
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y del Cid á cierto arcipreste y la inlanta de Navarra D.“ San­
cha. Cuenta Al-Hichari (1) que cuando Muqueit, uno de ios 
tenientes de Tarik, se apoderó de Córdova, haciendo prisio­
nero al rey ó gobernador y su lamUia, notó que una mucha-' 
cha, la más sobresaliente en hermosura, la ostentaba ante el 
vencedor demasiadamente. Puesta en prisión y amenazada, 
confesó que había intentado enamorarle y tenia preparado 
un lienzo envenenado para cuando lo hubiese conseguido. 
Entonces Muqueit dijo: «Si el alma de esta muchacha estu­
viera en el pecho de su padre no hubiera yo conquistado á 
Córdova en una noche.»

Hé aquí otra prueba, también, do la corrupción de costum­
bres que reinaba entre los godos. Sin embargo, y aunque 
tantos testimonios históricos la atribuyan principalmente á 
Witiza, el Pacense solo dice que aunque petulante fue cle­
mentísimo, y no disimula ser de su partido en la contienda 
civil. Don Sebastian, aunque también obispo, escribiendo 
cuando ya estaba derogada la soltura, ( que parece no lleva­
ron muy á mal otros eclesiásticos) declama enérgicamente 
contra ella; aplica á Witiza las palabras del salmo: «isicnt 
euqus el mulus quibus non est intellecius^» y  dice que, des­
pués de tener muchas mujeres y concubinas, mandó tener 
mujeres á los obispos, presbíteros y diáconos; cuya maldad 
fué causa de la pérdida de España, pórque los Rejms y sacer­
dotes abandonaron la ley de Dios. Y si todo esto coinj)rendió 
el Pacense en las palabras «.quamquam petulante}', clemen- 
tissimus,» etc. ¿qué deberemos entender de lo que dice des­
pués D. Sebastian, de Rodrigo: «hule scéle]') fincm non im - 
posuiij SED MAGis Ampliatiti'» Paréceme que, después de te­
ner el Rey Witiza cuantas mujeres y concubinas quisiera, no 
podia llegar á más el sucesor, sino teniendo aun las que no 
quisieran: que es precisamente el caso de Florincla, (ó como 
quicr que ella.sellamase) referido con más claridad por el 
Monge de Silos y los historiadores árabes.

Réstanos el ajuste de fochas, que es cuestión muy secun­
daria respecto á la esencia de los hechos. Juzga V. porla  
combinación de algunas, señaladas por los escritores árabes, 
que, caso de haber tal ultraje, el autor no fué 1). Rodrigo, 
sino Witiza. Poro si esos mismos autores le atribuyen á Ro­
drigo, y en ello convienen los cronicones cristianos, ¿dónde 
se debe creer la equivocación sino donde otras muchas abun­
dan, y en lo que pende de un número mal trazado, de un co­
piante distraído? Quédese á los Pellicer y demás secuaces do 
su escuela, por no decir de sus pasiones provinciales, dar más

A jb v  Majmua. ApénSicas, p . 19H.
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valor al silencio (ya osplicado) del Pacense, y al solo nombre 
de luceph escrito en el cronicón Emilianeiise y copiado en el 
Albendense, que á muchos nombres, lechas í/ / lec/ms que de 
D. Pelayo, su hijo y yerno refléren los mismos cronicones, 
mientras caben naturalmente las generaciones desde 718 á 
754; quédese por lo que es, por terquedad envidiosa, empe­
ñarse en que solo después de esta última fecha (y de los Garci 
Ximenez, etc.) pudieron existir y reinar. Esos mismos autores 
árabes que ustedes, los que estaban en mejor situación para 
entenderlos, nos han dado ú conocer, dan el último golpe al 
necio sistema, refiriendo cómo en e! emirato de Okba ben-Al 
Hachah (734 á 739) habia ya un rey cristiano llamado Belay. 
que lúé perseguido hasta sus últimos atrincheramientos de 
Asturias, sin duda por tenor muy probada su infloxibilidad 
anteriormente. Según otros, la rebelión ostensible, es decir, 
cuando ya daba cuidado, túé en tiempo de .\mbeza: (721 á 
72o) y según Al-Makari, so lugo do Cúrdova Pelayo en 717 
(1). ¿Habrá cosa más natural que empezar al año siguiente el 
reinado en la célebre cueva?

«Digamos del conde Julián.» Pero no repitiendo consejas, 
sin correctivo, cuando tratarnos de aclarar una crisis célebre 
y de inmensas consecuencias en nuestra historia. Dice V. 
que el Pacense le llama nobilísimo, lo cual equivale á visigo­
do, sin que obste el nombre romano que lleva. Por estas se­
ñas, y el número 40 á que se refieren, deduzco que es de la 
edición de PMorez en la España Sagrada; y que donde se im­
primió Urbani lee V. Juliani. No veo diíícultad en que este 
fuese el padre de la Cava; ni aun do que esta mereciese tal 
nombre do los moros por haber sido efectivamente mala mu­
jer  de Rodrigo, que la tenia legítima. Pero también es posi­
ble hubiese un Ih'hano de las cualidades que se le atribuyen, 
yse diese á Florinda ese mal nombro por haber suscitado la 
venganza de su padre y la pérdida de España. Para todo qui­
siera el apoyo de algún códice, ó la expresión terminante de 
otros fundamentos que no veo.

Lo que veo es que, después de referir la gallarda defensa 
deCeuta.por D. Julián, dice V. que «el conde Julián echa 
sus cuentas y halla que ninguna lo sale tan buena como en­
tregar las ciudades y castillos de su mando.... é ir á la parte 
en las afmíiinadas empresas y aventuras de los sectarios do 
Mahoma.» Voy á ver los textos árabes conque V. autoriza 
e.sto, y hallo que los dos más antiguos Han-.\b-tlol-Háquem y 
la crónica Ajbar Majmna, refieren inmediatamente antes la 
muerte de Witiza, el entronizamiento de Rodrigo y su desa-

'1) Ajbar AfaJmM, ApooflieM, p. 230.
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gaisadu coji Kloriuda; poniendo por cousecuencia de este la 
traición de JuHan. En tin, voy á ver las fechas, y hallo que 
beii-Abdel-Háquem la pone exacta, en la Egira 92, (710 á 711 
de Jesucristo) y Ajbnr Majmua en la Egira 90, cuando ni 
habla muerto Witiza, ni habla sucedido todo lo demás. Y 
vuelvo ápreguntar ¿es recta crítica jireferir la fecha sola al 
texto del misino autor, y á otro autor que lo refiere igual­
mente con la fecha exacta; ni sacar por consecuencia que ol 
forzamiento, si le hubo, fué hecho por Witiza; y que los trai­
dores lo son por temperamento, por miedo cobarde, 6 por al­
gunas miserables conveniencias ? Eso podrá ser en nuestros 
tiempos, y aun no tanto en la España de Bailen y Zaragoza, 
que hasta cuando sepronuvcia prefiere la destrucción al sa­
queo, salvo contadas escepciones. Paréceme que los recuer­
dos de alguna de estas han oscurecido el claro espejo crítico 
que todos nos complacemos en consultar y aplaudir ordi­
nariamente.

¡Los autores árabes! Si se (¡uiere otra prueba de lo que 
puede fiarse en su escrupulosidad sobre fechas ó circunstan­
cias accesorias, el mismo ben-.-Vbdel Háqtiem dice, con refe­
rencia á unos, que Muza se presentó des])ues de ia victoria al 
califa Walid, según otros, al sucesor Suleiman; poro to­
dos convienen, y el Pacense con ellos, en que entonces fué 
cuando se decidió la disputa entre Tarik y Muza sobro la cé­
lebre mesa ( ara probablemente) de oro y piedras preciosas, 
que ambos sostenían haber ganado; sentenciándose á favor 
de Tarik por la treta de guardarse uno de iospiés, y siendo 
condenado .Muza á una multa exorlátante.

Concluyo, mi querido protectory amigo, aceptando la pre­
misa final de V. y sometiendo al juicio del pfil)lico las conse­
cuencias que respectivamente sacamos. «Bien podríamos sin 
recelo de equivocarnos suponer que no fueron agravios sino 
beneficios los que Julián recibió de Witiza.» Ciertamente, y 
su cargo de Conde ó Gobernador de Ceuta lo declara, confir­
mándolo la delensa obstinada que de aquella jdaza hizo, has­
ta  que repentinamente se convirtió en traidor; y no traidor, 
que se retirase á gozar un precio vil, sino enemigo tenaz 
que no se sació sino con la ruina de la misma patria que
defendiera. Buscamos la clave y.....  «¿Dónde hay mayor
agravio que el beneficio para un corazón perverso?» pre­
gunta V. La ingratitud del Soberano para un corazón no­
ble y patriota, respondo yo; la deshonra para un padre, dirá 
cualquiera y dice la Historia. Pero, dejándonos de razona­
mientos fisiológicos, el sencillo y vulgar sentido común de­
ducirá que, habiéndose levantado Rodrigo contra Witiza, 
debía estar propenso á cumplir su gusto, al par que deshon-
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raí’ á uuo de los Capitanes contrarios, más bien que éste á 
rebelarse contra un bienhechor, á quien habla dado pruebas 
de agradecimiento.

«¿Qué más querrían los desleales y ambiciosos de todos los 
siglos y naciones, que tener para su disculpa una Florinda?» 
esclama V.; y yo añado: ¿Qué más querrían los Tarquinos, 
Apios, Teudiselos y Borgias, por no decir los más recientes y 
peligrosos ejemplos que notamos cada dia en todas las esfe­
ras, sino que se tomaran en sèrio ios epigramas del Cura 
Iglesias sobre los maridos pacientes, y la burlesca apología 
de Nerón por Quevedo?;

«Dicen que forzó doncellas: 
mas de ningún modo creo 
que él encontró con alguna, 
ni que ellas le resistieron.>

Lejos, muy lejos de nosotros, comoV. propone, que sea­
mos escépticos en Historia, ni en nada, sino cautos, ya que 
el hombre es mentiroso de suyo, cdino veinte y nueve siglos 
hace lo dijo el Rey Profeta. Pero, aún más que mentiroso y 
que ambicioso, es el hombre, desde Adan y Eva. lo otro de 
que el mismo David y su familia nos dejaron ejemplos harto 
más inverosímiles y escandalosos que el de I). Rodrigo y 
Fiorinda.

En cuanto á la inscnpctoii de! convento de S. Diego que V. 
nos reproduce, buena era, y más fácil de practicar para los 
que no tenían que ganar el pan nuestro de caila dia, sufrien­
do y aun adulando preocupaciones. Yo también hallé análo­
gos consejos, de uso más general, en un convento, a! tenor 
el honor de arreglar su disperea biblioteca, y en uno de los 
ejemplares más antiguos del Confesionale de Gerónimo Sa­
vonarola. Dice así el célebre dominico, délas Caua.-: de todas 
épocas, que las más empiezan como Fiorinda:

Vroprietaies
Canit, saltai coram Rege; 
Placet cimciisj dir« lege. 
Homo: tace, fuge. lege.

Recédiic.
Dicat terra, oìamet ccelum, 
Hcec est imni’d  iehon. 
Omnes ergo dicanl rerun: 

Recèdile.

ìual<s muUeìùs.
Primus lapis fundamenti. 
Petrus, clamai voce {lenii: 
Mihi O'édite ìngeniì, 

Rrcédìte. (1) 
Viros jmobos .-<anciiiate 
liceo decopit, haue fugate, 
Omnes ergo ros dannate. 

Recédiie.

ri} AdomllB, Ssvonitroln esoribin eo tic-tnpo do Al^tinodro VI y  da tn1 ipodo K crl- 
b i6y  habló, quo loquem nioa por onde; unoo dicen oon rezón, oiroii que a in  aUn. Je- 
aueristo mfta pordonú.
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Esto dijo Savüuarola; sin" embargo, la naturaleza 
d ice(yes  más seguida) lo contrario. Oíros ^
bueno^ v más, puedo hacer la mujer... buena. Por mi parle, 
Lüm iéndolas^lo mejor y peor que
do, desde hace más de medio siglo, no había de i  anar hoy 
de opinión.

.\NGEL DE LOS RiOS Y  RiOS.

DOLORA.

Moña, triste, de amor, 
y me dijo la esperiencia: 
Huye, quo será la ausencia 
un bálsamo á lu dolor; 
huí; el consejo traidor 
me apartó de tí al momento; 
y hoy es mayor mi tormento 
V mayor mi desvarío, 
porque no puedo, ángel mió, 
huir de mi pensamiento.

ErsEBio S ierra..
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Noble, insigne patria mia. 
permite que desde lejos 
amorosa te salude 
con rendido acatamiento.

Niña dejé tu regazo, 
pero en el vago recuerdo 
de mis años infantiles 
viva tu imagen conservo.

Guardo esa dulce memoria 
con tal encarecimiento, 
que siempre al ver las montañas 
lágrimas sentidas vierto; 
es que recuerdo la patria: 
la patria ! ¡ nombre halagüeño ! 
nombre que invocamos todos 
con irresistible afecto.

Ama el salvage africano, 
ama el tosco samoyedo, 
la tierra que llaman patria, 
y es triste y árido yermo.

Y yo que nací en .\sturias; 
en aquel bendito suelo, 
gloria y prez de nuestra España; 
cuna de su vasto imperio: 
sepulcro de los infieles; 
foco de nobl£ ardimiento; 
silla de ¡lustres varones; 
solar de tantos ingenios!
¿podré negar á la mia 
el justo y debido feudo 
de admiración y cariño, 
de gratitud y respeto?

¿Podré olvidar su memoria 
cuando tal honor la debo?
Haber nacido asturiana 
es mi titulo mas bello!

Si de tu admirable historia 
las bellas páginas leo,

Biblioteca Nacional de España



—  108  —

mi pecho ardoroso late; 
orgullo en el alma siento.

No eres de Cartago y Roma
rival en atrevimiento.......
Tus laureres no adquiriste 
usurpando el bien ageno....

No eres como Australia, rica 
en oro, ni allá en tu suelo 
brotan las hermosas vides 
de Siracusa y Falerno.

Pobre serás, patria mia 
yo sé que no hay en tus pueblos 
ui la opulencia de Tiro, 
ni de Grecia los liceos; 
pero tan rica en hazañas, 
tan honrada en sentimientos, 
tan fecunda en nobles hijos, 
no hay otra en el Universo !

Libertad y honor España 
debe á tus heróicos hechos; 
por tí su bandera insigne 
tremóla en dos hemisferios.

De las africanas huestes 
firme al embate soberbio, 
supiste guardar tú sola 
el trono de Recaredo.

i Ay del osado muslime 
que invadir quiso el terreno, 
solar de nuestros mayores, 
en el halló su escarmiento !....

Allí de la media luna 
el estandarte guerrero 
lograron hollar los tuyos 
con arrogante desprecio.

El ftiego de,su amor patrio 
propagándose á lo lejos 
vivificó ú los rendidos 
y anonadó á los protervos.

Pirámides eternales 
son tus encumbrados cerros: 
cada pico es uti baluarte, 
cada piedra un mausoleo !

Fueron tus cóncavas grutas 
asilo de caballeros, 
cuyo nombre guarda España. 
y  respeta el mundo entero.....
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¡Pelayo! ¡InsignecaudilloI 
tú, tuyo panteon egregio 
es la inmortal Cnvadonga,'

.santuario rico en trofeos; 
tú, cuya espada bendijo- ' 
la Emperatriz de los Cielos; 
y el rayo íúé que deshizo 
al ejército agareno; 
atlante que sostuviste, 
sobre tus hombros de hierro, 
de la goda Monarquía 
el yá vacilante peso.

E.'ctirpe de noble raza, 
vastago del tronco regio, 
asombro de las’edades 
y de los héroes ejemplo; 
para ensalzar tu memoria 
ven á inlúndírme tu aliento.

Mas no... que para un .\quiles 
se necesita un Homero.
¿Yyo quién soy? ¿Porventura 
es dado á mi débil estro 
alzar con épica trompa 
himno.s imperecederos?

¡ Ah! no en verdad! ¿Mas qué importa 
que mis débiles'acentos 
se apaguen como el suspii-o 
de un tierno y lánguido pecho?

Sobrado laurel te ciñe......
yo conseguirle no puedo.... 
pero el humilde tributo 
de mi admiración te ofrezco.

Y tú. hermosa patria mia.'
<le tus hijos predilectos 
guarda el nombre y la memoria... 
yo tal favor no merezco....

Pero benigna conmigo, 
acepta mi rendimiento, 
que no rechaza una madre 
al hijo por sor pequeño....

-•Vsí el cielo te bendiga, 
y de tu fecundo seno 
salgan otros que den gloria 
á ios siglos venideros.

Mii’.AKt.A OK Silva y <‘>)i.t,ás.

Biblioteca Nacional de España



EL CAMPO EN ASTURIAS.

IV.

Cuadro verdaderamente encantador es el que, como ve­
mos, presenta este país privilegiado; pero aféalo,en parte ya 
ese enemigo de la inocencia, de la smicillez y de las liellems 
silvestres, engalanado por nuestro orgullo con el mentido 
nombre de civilización.

La larga carretera labrada ou la laida de las montañas de 
los puertos á fuerza de hierro y oro, hasta el punb) de pre­
guntar CarlosIV «si estaba empedrada de plata,» abrió una 
nueva y más cómoda comunicación á las ideas y costumbres 
del resto de España que la que hasta entonces tcnian con las 
vecinas provincias de Galicia y de Santander por el camino 
que, aunque bautizado con el pomposo nombre de Real en 
nuestras Carias lopográficas, obligó á exclamar á un viajero 
francés (1) «que no se podi'a dar idea de los peligros de este 
camino, colgado en partes sobre el mar, á menudo en medio 
de altas montañas y gargantas estrechas ó entre espesos y 
sombríos bosques, teniendo que atravesar treinta y seis ríos, 
y de éstos solo seis sobre puentes, nueve eii liareas y el resto 
á caballo.» Pero hoy ya la negra locomotora atruena con los 
prolongados silbidos de las válvulas de sus calderas los ecos 
de los valles, anunciando (pie la chñJizacion, con todo su cor­
tejo de miserias, crímenes y deformidades, ha hecho irrup­
ción en las comarcas asturianas.

.^sí lo atestiguáis tristemente vosotros, hermosos valles de 
Mieres y Langreo. con vuestros altos hornos encendidos y 
con la sorda trepidación de la.s máquinas de vuestros talle- 
re.s. El negro carbón, arrancado del seno.de vuestros montes 
por la insaciable codicia de los extranjeros, cubre de espesa 
nube de negro polvo las verdes hojas de los árJmles y los cla­
ros manantiales de vuestras fuentes. Montañas de .sucia esco-

ri Alejandro do Labnrde, V, A E
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i-ia interrumpen el curso de vuestros rios, de cuyas turbias 
aguas huye ya la moteada trucha y el plateado salmón y la 
ondulante lamprea; el hacha del minero tala incesante vues­
tros poblados bosques, para sostener, con sus desnudos tron­
cos, que antes se alzaban gallardos a las nubes, las suliterni- 
neas galerías de vuestras minas; vuestros honrados morado­
res, joviales, sanos, limpios y robustos, parecen hoy espec­
tros ó demonios cuando, tiznados los rostros y las manos, 
con el hacha o el pico en la cintura y la agonizante linterna 
en la montera, salen, como fieras desús guaridas, de las en­
trañas de la tierra para consumir el precio de su salud y de 
su trabajo en el innoble seno de algún chigre, donde la blas­
femia entrándose por los oidos, toma carta de naturaleza en 
los lábios; y donde, ]>erdido el cariño y respeto á toda creen­
cia, á toda tradición y á toda autoridad. (|ue constiluian su 
peculiar fisonomía, se convierten en estíqiidns soñadores de 
las concupiscencias socialistas, esclavos del primer charla- 
tan que los explote, y déspotas y verdugos de su íamilia y de 
su alma.

Celebro en buen llora los entusiastas adoradores de los in­
tereses maíeriaies la'riqiieza mineral de este suelo, cv>yos 
tíos  arrastran arenas de oro, cuyas cuencas están preñadas 
de carbón, y cuyas peñas ocultan ricos filones de cobre, de 
cinabrio, de hierro, de cobalto, de hienda y calamina. Noso­
tros. amantes de lo belìo y de lo inumo antes de lo ntilj prefe­
riríamos i{ue .Vstnrias permaneciese siempre en su primitivo 
aspecto de país patriarcal, y que su pueblo, feudal por Iradi- 
ciuii y naturaleza, conservase sus piadosas creencias y sus 
antiguas costumbres en el s<mio de sus aldeas, entregado á 
la ganadería y á la agricultura, á la caza y á la [¡esca, vivien­
do bajo la autoridad paterna del venerable párroco que le 
aáiste. remedia y consuela en sus necesidades y dolores, y á 
la sombra de los muros de su iglesia, que como madre cari­
ñosa, lo llama con la sonora voz de sus campanas para que 
levanto la vista al cielo, <[ue le señala con la cruz que se ele­
vo sobre sus torres.

Sí, tenemos ese mal gusto, y, lo confesamos sin reliozo, nos 
placen más los pintados mármoles de nuestras montañas que 
los negros pedniscos do carbón do nuestras minas;, preferi­
mos el blanco crespón do nuestras blanquecinas nieblas al 
fúnebre penacho que corona las chimeinms de nuestras fá­
bricas; encontramos mas bellas las envernas cuajadas de es­
talactitas de nnesti'as costas, tpio los ptzos o.scuros de nues­
tras explotaciones industriales; nos satisface más cl honrado 
aspecto do nuestros fornidos lal>radores, que el demacrado 
rostro V la mirada torva de iiiiosiros infelices mineros, v
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cuando, cruzando por las ásperas veredas de nuestras sier­
ras, descubrimos las arruinadas murallas de un monasterio; 
recordamos la piedad, la instrucción, la defensa, el socorro 
que nuestros mayores hallaban entre sus muros, é involun­
tariamente se nos vienen á la imaginación nuestras fábricas, 
donde nuestros hermanos encuentran todos los males y mi­
serias que corroen, en una sociedad que "ha renegado de su 
Dios, el corazón del proletario.

¡Y, sin embargo, aquellos se llamaban siervos; éstos son 
soberanos^ gozan de derechos ilegislables y disponen del su- 
fragio universal!

Pero ya que así lo quiero la Providencia, que pródiga con 
estas montañas, no solo.abrió en ellas las grutas y cavernas 
que fueron templos de la independencia pàtria en los anti­
guos dias, sino que escondió previsora con la poderosa mano 
délos cataclismos prehistóricos bosques enteros bajo losmon- 
tes y las rocas que los sepultan, para quo cuando corriendo 
los tiempos y sucediéudose las generaciuiies, la industria, 
que hace prosperar las nacionalidades, y la giuuTa. que Jas 
mantiene libres, necesitasen ia sustancia que les dá vida, la 
encontrasen en estos montes, verdadero santuario de la li­
bertad española; esperemos siquiera que, arrollando esas 
teorías funestas y esas prácticas aborrecibles, merced á las 
cuales España, desconociendo estas ricfuezas, hace tributa­
ria su industria, ¡y hasta sii marina de guerra! del carbón ex­
tranjero, constituyendo así á Inglaterra en árbitra de su por­
venir industrial,y hasta delibertad política, proteja por todos 
los medios la explotación de estas cuencas carboníferas, que 
compiten en calidad y abundancia con las inglesas, que están 
próximas á la mar, (¡ne atraviesan dos líneas férreas y que 
sólo piden un arancel que las ampare, una marina que las 
ayude y un puerto que dé salida á sus productos, para qile 
España halle en ellas, y por lo tanto dentro de sí. el pan de 
su industria, la sangro de sus ierro-carriles y el viento que 
conduzca sus escuadras á la victoria.

Dejemos, pues, seguir el inevitable curso del progreso, que 
sin duda para grande^ fines empuja con su mano la Provi­
dencia, y mientras los estailistas lo lomeiitan y los sacerdo­
tes lo purifican, rotirémonos nosotros á llorar al fondo de al­
guna ignorada gruta, como las antiguas divinidades mora­
doras de los bosques, la profanación de la naturaleza.

V.

Hemos terminado nuestra tarea, esbozando el mal trazado 
bosquejo de los agrestes campos a.stnrianos, cuyas soberbias
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maguificencias más son para vistas y sentidas que para des­
critas.

Desconócenlas en parte aún los misinos habitantes de las 
ciudades asturianas, por la gran dificultad y aspereza de los 
senderos, que tienen on Asturias vez y lugar de caminos, y 
que ya trepan por entre riscos y malezas, como se labran en 
la ilesnuda pared de los escobiosj como se internan en la.sal- 
vaje espesura do los montes; y sólo las disfruta y aprecia ei 
cazador aventurero, sorprendiéndolas en toda la deslumbra­
dora desnudez de sus virginales atractivos.

Así las conocimos nosotros en esas horas desacostumbra­
das del crepúsculo, en que, sentados en las cumbres de las la­
deras, nos sorprendióla aurora escuchando el matutino cantar 
de la perdiz y el penetrante grito con que el gallo de monte 
saluda desde las copas de las hayas la venida del día; así las 
contemplamos cuando, al volver de la enriscada espera, nos 
deteníamos en ia tajada cumbre para admirar los rojos cela­
jes de las nubes, las negras proyecciones de las sombras en 
las montañas y los espléndidos destellos de las nieves de las 
alturas, heridas por los últimos rayos del sol, que lenta y ma- 
gestuosamenteso sepultaba entre los mares; así las divisa­
mos también en la callada noche, cuando, escondidos entre 
los juncos que bordan las orillas do los lagos, esperábamos 
que se abatiesen con estruendo sobre sus aguas, iluminadas 
por la luna, las bandas de aves acuáticas que, lanzando sus 
salvajes graznidos al aire, se cernían en revueltos y capri­
chosos giros sobre nuestras cabezas. ¡Goces supremos desco­
nocidos para los habitantes de las poblaciones, con que_ ge­
nerosamente les brinda ei paisaje asturiano!

Lo aseguramos sin vacilar. El hombre de fibra que, prefi­
riendo á las enervantes comodidades de las ciudades los en­
cantos sublimes de la naturaleza, cabalgue sobre un infa­
tigable corcel asturiano, y suspendiendo del arzón de la silla 
la corta y reforzada carabina, precedido de un enjuto y resis­
tente perro de raza asturiana y acompañado de un guía acos­
tumbrado á las asperezas de estos montes, se entregue al 
inenarrable placer de recorrerlos, ya para admirar los sor­
prendentes espectáculos do sus accidentados paisajes, ya 
para estudiar sus históricas y artísticas minas, ya para re­
coger de lábios del noble pueblo que los habita las tradicio­
nes, leyendas y cantares en que consignó sus creencias, sus' 
sentimientos y costumbres, ya para rendir, en desigual y va­
lerosa lucha, al poderoso rey de aquellas breñas, hallará se­
guramente incomodidades y privaciones en sus jornadas, tal 
vez encontrará peligros, habituales compañeros de semejan­
tes excursiones, pero no turbarán su gozo ni el miserable as-

T omo i . S
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pecio elei ratero, ni la faz criminal del Recuesb'odorj ni el 
cobarde rostro del asesino. En los rientes cuadros de la natu­
raleza contemplará el benéfico influjode la religión, que dotó 
de honradez y moralidad á sus moradores; en el torreado al­
cázar del noble como en la miserable choza del pastor, en la 
remota b>'oTia del vaquero como en el caserío del labrador 
acomodado, encontrará franca, generosa hospitalidad, que 
nunca se niega en esta tierra hidalga y devota de la Madre 
de Dios al que, peregrino, la solicita desde los umbrales del 
hogar con la salutación tradicional en estas montañas del 
Ave M aría, y  al apear.se, de vuelta de su expedición encan­
tadora, rendirá ardiente tributo de gracias al Señor, que tan 
hermoso ha hecho el primitivo solar de la monarquía espa­
ñola. y dará solemne testimonio de que, al trazar estas mal 
pergeñadas líneas, guió nuestra pluma tanto el desinteresa­
do amor á la verdad como el amor al suelo asturiano, que es. 

.para los que en él hallamos nuestra cuna y veneramos en él 
los huesos de nuestros padres, ya que no la patria toda en­
tera, como el corazón de nuestra pàtria.

.\liíjandro P idal y Mon.
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ÚLTIMA HOJA.

Acuérdate de raí, cuaudo eii el cielo 
rauere sereno el sol, 
cuando en las hojas sosegadas duerme 
la brisa sin rumor.

Acuérdate de mí, que en esas horas 
de paz é inspiración 
de mi penar amargo solo escucho 
la querellosa voz.

¡Oh, tú, que sabes cuanto un alma triste 
encierra de dolor,
tú que has oido de escondidas penas 
que nadie consoló;

tú que .sabes por qué nunca reposa 
mi inquieto corazón 
y que mi estéril vida su esperanza 
nunca lograda vió, 

acuérdate de mí, cuando en el cielo 
veas morir el sol,
cuando en las hojas sosegadas duerma 
la brisa sin rumor.

A m ós  d e  E s c a l a n t e .

,‘j * ; •
A_'

. I -
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DE LA A lO S F E R A  Y SÜS EFECTOS SOBRE LA ÍIDA,'

CONTINCACIOK.

E¡ aire es uti compuesto, ó mejor una mezcla de varios 
cuerpos gaseosos entre los que ocupan el primer lugar el 
oxígeno, el ázoe y el carbono.

Esta composición ya sospechada por Mayow en 1667, que­
dó demostrada e-xperiraentalmente por Lavoisier en 1774.

Bousinigault y Dumas, Gay-Lussac y Thónard, Regnault 
Bunsen y Levy practicaron más tarde experimentos preci­
sos, no solo con objeto de conocer la cantidad exacta de oxí­
geno y  ázoe, sino también para determinar las variaciones 
de estos dos gases analizados en los diferentes puntos del 
globo. Estos varios e.xperimentos llegaron á fijar de un modo 
preciso, la verdadera composición del aire atmosférico, cons­
tituido por la mezcla de oxígeno y ázoe en proporción casi 
definida con una cantidad variable de ácido carbónico y va­
por de agua. Existen además cuerpos sólidos suspendidos, de 
naturaleza orgánica unos, inorgánica otros qiie, siquiera 
sean variables en cantidad y aun puedan no existir, no por 
eso deberán pasar inadvertidos para el médico que en ellos 
podría encontrar la causa do muchos padecimientos.

Poco variables las cantidades de ázoe y oxígeno y bien co­
nocidos estos dos gases, nada diré sobre ellos y he de pa­
sar desde luego á ocuparme del ácido carbónico cuya mayor 
ó menor cantidad tan poderosa influencia ejerce en los fenó- 
meiiQS respiratorios.

El ácido carbónico dcl aíre varía do 3 á 6 volúmenes por 
10.000 de aquel. Cuando excede de estas cantidades, la at­
mósfera ha sido viciada por las diferentes causas que con- 
cxirren á la producción del ácido carbónico. Múltiples y va­
riados son los orígenes del ácido carbónico de la atmósfera. 
El hombro consume para sus usos unas 130.000.000 tonela­
das de carbón mineral que por término medio contienen un 
75 por loo de carbono. Con arreglo á este dato 98 millones
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de toneladas de carbono darán lugar á 356 millones de tone­
ladas de ácido carbónico y admitiendo que el resto de las com­
bustiones represente li5  parte de la cantidad antedicha, ve­
remos que la industria, la navegación y los demás focos en 

' ignición, mandan á la atinósíera en el período de un año 427 
millones de toneladas de ácido carbónico ó sean unos 216.000 
millones de metros cúbicos de dicho gas.

Los volcanes dejan escapar de sus entrañas, verdaderos 
torrentes de ácido carbónico y otro tanto sucede con las 
íuontes minerales gaseosas. Según cálculos de Poggendortf, 
estas causas producirían una masa de ácido carbónico diez 
veces mayor que la precedente, es decir, 2.160.000.000.000 
de metros cúbicos.

Los fenómenos de putreíaccion y combustiones lentas y  la 
respiración de los animales son también manantiales conti­
nuos de ácido carbónico que según cálculos aproximados 
producirían unos 62.000.000.000 de metros cúbicos de gas 
carbónico.

Resumiendo, tendremos que las diversas fuentes de pro­
ducción de ácido carbónico mandan cada año á la atmósfera 
unos 2.43«.00ü.00ü.000dá metros cúbicos de este gas; que 
según Poggendoríí representan el *S6 por 100 de la masa 
total de ácido carbónico existente en el aire atmosférico.

Dada esta enorme cantidad de ácido carbónico que anual­
mente recibe ia atmósfera y el consiguiente consumo de oxí­
geno parece que en poco tiempo su composición debiera va­
riar hasta el punto de hacerse impropia para ol sostenimien­
to déla vida; pero la naturaleza que no se equivoca en sus 
procedimientos, quo no desea aún que la vida se extinga en 
la superficie del globo; previsora en este como en todos sus 
actos, ha creado procedimientos inversos por los cuales una 
gran parte del ácido carbónico emitido á la atmósfera, se fija 
para constituir nuevos cuerpos, y de este modo en circula­
ción perpotúa la materia, afectando siempre nuevas fases, es 
laboratorio inmenso que recompone en unas partes lo que en 
otras descompuso, conservando do este modo el equilibrio in­
dispensable á la evolución de la vida.

Con efecto, al enumerar las causas de producción de ácido 
carbónico nos convencimos que una gran parte de ellas han 
existido desde el principio délos tiempos geológicos; algu­
nas, como las erupciones volcánicas, con mayor intensidad 
de la que hoy afectan y sin embargo, con arreglo á lo que se 
sabe de los antiguos terrenos, parece que el ácido carbónico 
tiende á disminuir más bien quo á aumentar.

Consisto esto, fuora de duda, en que sin cesar, aún en. 
nuestros tiempos, se forman en la superficie de los confinen-
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tes y en las profundidades del mar, depósitos de concreciones 
calcáreas procedentes de la organización de animalillos muy 
pequeños, que, al abandonar sus despojos, lo hacen en canti­
dad tan grande, que son bastante en los mares para formar 
inmensos arrecifes y aún nuevas islas.

Esta asombrosa producción de carbonato càlcico, solo es 
comparable á la que tuvo lugar en los tiempos geológicos 
más remotos, en que se formaron los terrenos cretáceos.

Las plantas, se nutren con el ácido carbónico de la atmós­
fera; Ajando el carbono y devolviendo á aquella el oxígeno, 
convirtiéndose porlo tanto la nutrición de las plantas, en 
causa del equilibrio de los componentes químicos que entran 
en la composición del aire.

Hemos tratado las cualidades ó condiciones físicas del aire; 
hemos apreciado sus propiedades químicas en relación con 
sus principales compouonles, oxígeno, nitrógeno y carbono; 
debemos ahora estudiar otros cuerpos que sino son constan­
tes, y varían sus proporciones en las diferentes localidades, 
no por esto dejando tener gran influjo en la vida de los sé- 
res, cuya existencia pueden algunos poner en grave riesgo, 
como causa de padecimientos serios y mortales á veces. 
Constituyen esto.s agentes el tercer grupo de cuerpos que ac­
cidentalmente y bajo la influencia de causas determinadas 
tinas veces, desconocidas otras, existen en el aire que nos ro­
dea y nos presta calor y vida.

Ya existan en cantidad pequeña ó grande, ya sean útiles ó 
nocivos, son tales sus efectos sobre la vegetación y la salud 
pública; es tal la influencia que algunos ejercen en la pro­
ducción de las endemias y de las epidemias, que no podría el 
médico prescindir do ellas ni eximirse en tratar el asunto con 
cierta profundidad.

Pasaréraos en silencio el amoriiaco, los ácidos nitrico y 
nitroso, los hidrógenos carbonado y sulfurado, siquiera este 
último haya sido considerado por algunos como productos 
de la malaria, el ozono, el agua oxigenada, el yodo y las 
partículas salinas en suspensión, l'nas son en cantidad mí­
nima; desconocemos la influencia que otras ejercen sobre 
nuestro organismo, por lo que, su estudio, solo había de su­
ministrarnos nociones imperfectas y sin utilidad práctica.

Movidos por estas razones, entremos de lleno en el estudio 
de las materias orgánicas y organizadas, exparcidas en la 
atmósfera.

Las emanaciones procedentes del homlire y  de los séres vi­
vos; lasque se desi)renden de sustancias animales y  vegeta­
les en descomposición; mandan á la atmósfera amoniaco, 
ácidos sulfúricos, carburos de hidrógeno y principios orgá-
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nicos gaseosos de naturaleza desconocida, ú los que se ha 
atribuido en ocasiones, el desarrollo de miasmas perniciosos 
en algunas localidades.

Existen además de estos elementos, partículas orgánicas 
sin forma definida y de organización dudosa, dotadas de la 
propiedad de pudrirse muy fácilmente, convirtiéndose en 
medios favorables á la generación y desarrollo de esporos y 
übulos, que en cantidad notable, existen siempre en el aire.

Cuando se consideraban las fermentaciones y putrefaccio­
nes como producto del movimiento de descomposición comu­
nicado al medio fermentable por la descomposición de la ma­
teria orgánica del fermento, se dió gran importancia á estas 
sustancias putriscibles, designadas con el nombre de efluvios 
ó de miasmas, según que procedían de la descomposición ve­
getal o de las exhalaciones animales, atribuyéndoles el des­
arrollo de un gran número de epidemias y endemias.

Los conocimientos que hoy poseemos de las lermentacio- 
nes, rechazan este modo de ver y empiezan á establecer sobre 
sólidas bases el principio de que, en toda fermentación, ha 
de existir necesariamente un fermento del órden de los fi­
gurados, que al desarrollarse en un medio fermentable, pro­
ducirá siempre una fermentación especial.

Háse además establecido que la putrefacción, no es en úl­
timo resultado más, que una sucesión de fermentaciones y 
que un gran número de enfermedades específicas ó parasita­
rias, reconocen como única causa, gérmenes procedentes del 
exterior y depositados cu la superficie cutánea ó absorbidos 
con el aire y los alimentos.

Divídense los organismos susceptibles de ser trasportados 
por el aire, en 1 grupos:

1. “ Espúrulos ú organismos vegetales, que dan origen á 
los hongos parasitarios de la piel, de las mucosas y á un gran 
número de fermentaciones anormales, tales como las enfer­
medades do los vinos.

Estos espúrulos, son verdaderas células que se forman en 
el esporange ó célula madre, parte eminentemente vegetati­
va del hongo. Estos esporos son los que en las plantas criptó- 
gramas representan el grano destinado á la reproducción de 
los nuevos individuos. Por su ligereza y por la resistencia 
que ofrece su membrana á los reactivos, queda asegurada su 
dispersión y conservación.

2. ’ Ovulos (5 gérmenes animales que al desarrollarse pro­
vocan gran número de descomposiciones pútridas, pululan 
en las infusiones, se adhieren á la piel y á la mucosa de los 
animales y viven en sus instentinos y músculos.

Estos óvulos unas veces nos son trasmitidos por el aire
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atinosíérico, pero son con mucha frecuencia absorvidos con 
las alimentos y bebidas (1).

3. ° Organismos de naturaleza indeterminada, fpalmelas, 
bacterias^ monadas, etc.,) que frecuentemente se encuentran 
en e! seno de los 1101001*08 en un gran número de enfermeda­
des graves y cuya naturaleza es aun dudosa.

4. “ Cuerpo en estado de simples granulaciones términos 
últimos de la organización visible encontrados en e! plasma 
sanguíneo.

II.

liemos hecho ua rápido estudio de la capa de aire que ro­
dea nuestro planeta; hemos estudiado sus elemento.s quími­
cos y espuesto algunas de las condiciones físicas que más in­
fluencia ejercen en ella, má.vime si se la considera bajo el 
punto de vista de sus fenómenos; pero este estudio, ¿qué re­
lación puede tener con los problemas sometidos á la resolu­
ción del mundo médico?

La atmósfera hemos dicho es medio, es condición necesa­
rio á la determinación de los fenómenos de ia vida, que sin 
olla, dejaría de existir, convirtiendo el hoy riente panora­
ma, de la superficie del mundo, en campo de desolación y 
muerte, árido y siieucioso, sin arroyos que suixiuen su su­
perficie, sin praderas de matizados colores, sin nubes ni 
azul (le cielo y sin liombro, que eleve alabanzas á Dios tan 
previsor en sus actos, como justo y sabio en sus determi­
naciones.

La atmósfera es la vida, ó por lo menos, nos ofrece las 
Condiciones de vida. Solo en su seno puede el animal ejercer 
su actividad; ella nos presta el calor áe nuestra sangre y nos 
pone en comunicación con los objetos lejanos; ensancha 
nuestros pulmones y nos dá oxígeno que consumir, presta 
vida y elementos al reino vegetal base de nuestra existen­
cia, en una palabra cuanto remueve y se agita, cuanto res­
pira y siente, recibe de la atm<3sfera la sensibilidad y el mo­
vimiento. actos que resumen la imeion de la vida.

Sea esta principio ó resultado; domine á la materia 'ó sea 
por aquella dominada, sea causad efecto, su existencia está ín­
timamente ligada á la existencia de la atin(jsfera. En d  vacío

;l) Vtensc los númaroB 15. 16 y  i l  do Li Txim&iA, 18T7.— las epidcnuis en 
sus rel&cioBos con la8Condlcioa(?3 hlgiónlccs de los pueblos.
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mueren los animales como mueren las plantas, como mue­
ren los sonidos, quedando solo el movimiento, fuerza univer­
sal que lo rige y domina todo, que en todas partes existe, lo 
mismo en los planetas que en los espacios interplanetarios, 
palpable unas veces, insensible é inapreciable otras, afectan­
do, ya la forma del rayo que iiiendeeí alto cetro, ya la de au­
rora boreal que cual cortinage de fuego alumbra el témpano 
de hielo do mar polar diamantina corona de la tierra, cuyas 
agudas aristas reflejan sus tibios rayos. Movimiento es la 
corriente magnética que fija la imantada aguja, norma del 
derrotero del marino; movimiento la luz que nos alumbra y 
el acorde que escuchamos; la locomotora que arrastra pesa­
do tren, y el fuego que arde en sus entrañas, y el agua con­
vertida en vapor y el ruido del rodar sobre tèrrea vía y ol 
maquinista que la gobierna y el pasagero que se dqja llevar.

Movimiento es la imágcn querida que se dibuja en el fondo 
de nuestra retina y la fuerza que la trasmite y relaciona con 
nuestra alma, que la contempla y acaricia. Movimiento es el 
aroma déla  flor y el murmurar del arroyo y el rugir de la 
tormenta y el estallido del rayo... todo con el movimiento, sin 
el movimiento nada, y la vida parte del todo una fracción del 
movimiento universal.

El movimiento mantiene el equilibrio, determina las órbi­
tas de los astros y armoniza su mágica carrera á través de 
los espacios intinitos. Suspendido el movimiento, quedaría 
suspendida la armonía, y el càos sucedería al órden, las ti­
nieblas á la luz, el frió al calor, á la actividad el reposo, la 
vida la muerte.

Separados impensadamente de nuestro objeto, en alas del 
picaro pensamiento que nos arrastra á consideraciones que 
álguien pudiera considerar intempestivas, volvamos sobre 
nuestros pasosty procuremos establecer la relación que exi.s- 
te entre los séres orgánicos y la atmósfera que nos circunda 
y nos penetra. Habíamos dicho que el aire era condición ne­
cesaria de vida,' por cuanto sin él la función, base fundamen­
tal de las manifestaciones vitales, no podría ejercerse en ios 
séres vivos.

J. J. Z o r r il l a .
(Conoluiti.)

•V. ,
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SONETO,

(Imitación do. una anao'eóniica griega.)

Cual trocóse del Frigio en la marina 
la Tantálida antigua en piedra dura: 
cual de Tereo la consorte impura 
un tiempo convirtióse en golondrina: 

Convirtiérarae yó. virgen divina, 
en espejo do vieras tu hermosura: 
trocárame en la rica vestidura 
que ciñe tu alba forma peregrina:

Agua quisiera ser para lavarte, 
aroma para ungir tu blando lecho, 
collar que circundase tu garganta, 

ó cinta que gjustases á tu pecho: 
sandália quiero ser para calzarte 
porque me huelle así tu leve planta.

>1. M EN ÉsnEZ P e l a v o .
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LO  P A S A D O .

Cuán cierto es que el valor de las cosas se aprecia, siente 
y conoce cuando se han perdido, después que se han bor­
rado de la lista de lo presente al desvanecerse en la vida de 
lo pasado como ligera estela que desaparece cuando se jun­
tan de nuevo en estrecho abrazo las cortadas olas.

Cuando no existen, es entonces el momento en que el es­
píritu conoce, la razón piensa, el alma siente, y solo el dulce 
recuerdo se presenta como tranquilo bálsamo que refresca 
las dolorosas heridas que se experimentaron en el combate 
de la vida.

Arrebata la muerte con su descarnado brazo como flor ar­
rancada por el huracán, al padre del alma, no se siente ya 
el cariñoso cuidado de la mujer que nos dio la existencia, el 
suave aliento de su amor no perfuma el solitario hogar, y en­
tonces, al asom ará los secos ojos la consoladora lágrima es 
cuando se nota su falta, y el corazón la llama y la vista la 
busca y la boca exhala como un quejido su amante nombre, 
y solo el recuerdo queda como último refugio para adorará 
la que ya no es sino una idea do cariño en la mente y im po­
co de polvo en la tierra.

Y con cuánta fuerza el lioinbrc se aferra como por miste­
rioso instinto á lo pasado: él os, la verdadera tabla en los 
naufragios de la existencia: volver ia vista atrás y encontrar 
la historia toda de tantos dias, con los dolores que fueron y 
las alegrías sucedidas, os un consuelo y grande que solo se 
aprecia en lo que vale en los momentos de infinita angustia.

Felices los pueblos qtio no llenen historia, ha sido una fra­
se que en el mundo de la ciencia ha hallado ecos desde que 
arbitrariamente salid de los labios de algún ¡lustre peusa- 
dor. ¡.\h! y si esto pudiera ser cierto en los individuos, si la 
vida do los hombres estuviera condenada á no tener tradi­
ciones cómo habia do ser, eterna noche, mar procelosa, um- 
bria selva, desconsolador páramo.

Cualquiera que haya sentido grande ansiedad, dolor pro­
fundo, pena inmensa, cuán cierto es, que ha vuelto con cari­
ño la vista hácia lo que fué, y al ver el horizonte de lo que es­
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tá por venir rodeado de negros crespones, de espantosas nu­
bes, parece como que en lo pasado encuentra, no extinguida 
luz que le ilumina, fuego no apagado que le reanima, voz no 
perdida aun que le consuela, y a ellas se aferra reconstitu­
yendo de este modo rientes esperanzas que le dén fuerza para 
seguir adelante su camino.

Abandona el pobre viajero, la playa que fué escenario don­
de pasaron los primeros dias de su vida, las sombras de la 
tarde bañan con su mortecina luz, las iiUimas cortadas cos­
tas que ciñeu su tierra nativa, y aun no separa la vista de 
ellas y anhelante el pecho, palpitando el corazón con fuerza 
como el que teme se lo arrebate preciada presa, dilatada la 
pupila para más ver, todavía vislumbra, la silueta de inmóvil 
figura que fija los ojos en el débil leño que lleva mar adentro 
un pedazo de su alma, y aun ya perdida toda visión, al caer 
sobre la tabla el cuerpo rendido por el peso del dolor,'todavía 
la mente adivina, y vive de lo pasado y envía el corazón en­
tero en el liltitno inmenso beso de despedida.

Pierde el joven la ilusión que acariciaba su alma como el 
primer beso del dia acaricia el cáliz de la dormida flor y aun 
teniendo que ceder á la triste realidad, todavía el pasado le 
consuela, y el sitio en que se presentó á sus ojos en el primer 
momento de la naciente pasión, la hoja afiligranada en que 
grabó cariñosa letra el sér a quien tanto quiso y que talis­
mán preciado vivió siempre sobre el corazón, le dán fuerzas, 
vida; aliento, y parece como que en su mudo lenguaje le di­
cen «.Confía, espera; pasa el dia de tristezas lleno^ y  la atiro- 
radelnuei'O llena de luz la tierra, ¿quién sabe pobre alma 
herida si para tíiodavía brillará un nuevo rayo de amor?'¡> y 
el sér vive, sino íeliz, al menos con esperanza, fija la vista 
en el horizonte aguardando el ansiado momento en que se fil­
tre por el cielo de su existencia el hilo de sol presentido por 
su alma.

Borrad lo pasado y al echar sobre la historia el negro 
borron de la ingratitud, habréis destruido casi todo lo gran­
de de que hoy se envanece nuestro siglo.

En lo que fué está el depósito del cariño atesorado, de las 
glorias sucedidas, de las tradiciones venerandas. Al dirigir 
la vista á lo pasado se encuentran fuerzas desconocidas pero 
grandes, que fortifican la fé vacilante, la esperanza decaída, 
el espíritu abatido se presentan al considerarle; no aterrado­
res fantasmas hijos de calenturienta imaginación que intimi­
dan el ánimo, sino por el contrario dulces figuras, suaves 
como el rocío de la mañana, brillantes como el puro rayo del 
sol en primavera, que nos alientan con su soplo de amor: ge­
nios tutelares que nunca nos abandonan, ángeles custodios
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de las pasadas generaciones,que después deacompañar en el 
terrenal camino á los que fueron, todavía velan sobre su yer­
to corazón, para cuidar por los que sin fé en el mundo vuel­
van los ojos desconsolados á lo que ya pasó.

Desgraciados los pueblos y los hombres que tratan de des­
truir lo pasado. ¡Temerarios! solo consiguen con sus inútiles 
esfuerzos lo que ellos más ódian; revestirlos de nuevas galos, 
porque junto á las informes ruinas de lo pasado, nace !a flor 
de la poesía que embellece y cauta sus glorias.

Podréis, innovadores y reformistas, destruir el templo en 
que vuestros padres adoraron á Dios, en que fuisteis conver­
tidos más que en hombres y sabios en cristianos; abatiréis el 
fuerte roble que desafió tantas tempestades de la vida, huú- 
direis en el polvo de la nada con el destructor empuje de 
vuestra demoledora piqueta, el castillo que os dió amparo, 
el convento qué nutrió vuestra alma con la sàvia de lo divi­
no, pero sobre sus ruinas vendrá la Historia con su manto, 
protegiendo como matrona severa que se impone con su res­
peto la idea de lo pasado que nunca podréis horrar. Solo ha­
bréis sujetado la mano que en el cuadrante del tiempo marca 
los instantes de la vida, creyendo en vuestra loca temeriilad, 
que el soplo de vuestro atrevido pensamiento, es capaz de 
derVivar el grandioso edificio de las pasadas pero nunca im­
perecederas glorias.

Manuel Marañon.

rniarnizo.—Julio 1877.
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LA PRINCESA Y EL GRANUJA.

CUENTO DE AÑO NUEVO-

CCONTIHUACION.}

VI.

En el pórtico de la gran casa donde se detuvo el coche, ce­
saron Jas ilusiones del granuja, porque un criado le dijo que 
si manchaba con sus piés enlodados el piso del vestíbulo, le 
rompería el espinazo. Ante esta incontestable razón. Migajas 
se retiró con el alma destrozada, lleno el corazón de un rabio­
so añílelo de venganza.

Su ardiente temporaraento le impulsaba á seguir adelante, 
arrojándose en brazos déla  tbrtuna y e n  las tinieblas de lo 
imprevisto. Era un alma á propósito para las grandes y dra­
máticas aventuras. Así es que se concertó con los que iban á 
recojer la basura á la casa donde estaba en esclavitud su ado­
rada, y por tal medio, que podrá no ser poético, pero que re­
vela agudeza de ingénio y un corazón como im templo. Mi­
gajas se introdujo en ol palacio.

¡Cómo le palpitaba el corazón cuando sabia y penetraba en 
la cocina! La idea de estar tan cerca de ella le confundía de 
tal suerte, que más de una vez se le cayó la espuerta de la 
mano, derramándose en la escalera. Pero de ningún modo 
podía saciar aquella ardiente sed de sus ojos, que anhelaban 
v e rá  la hermosa dama. Pacorrito sentía lejanos chillidos do 
niños juguetones; pero nada más. La gran señora por ningu­
na parte aparecía.

Los criados de la ca.sa, viéndole tan pequeño y tan feo, se 
bni’labau do él, mas uno de ellos que ora algo compasivo le 
daba golosinas. Una mañana en que hacia mucho frió, el co­
cinero, ya fuese por lástima ya por maldad, le dió á beber de 
un vino áspero y muy picón. Pacorrito sintió dulcísimo calor 
en todo e! cuerpo y un vapor ardiente que le sabia á la cabe­
za. Sus piernas flaqueaban, sus brazos desmayados caian con
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abandono voluptuoso. Del pecho le brotaba una risajugueto- 
na, que iba afluyendo de su boca como un arroyo sin fin, y 
Pacorrito reía y se agarraba con ambas manos á la pared 
para no caer.

Un puntapié vigoroso, sacudiéndole todo, modificó un tan­
to la risa, y con la mano en la parte dolorida Pacorrito salió 
de la cocina. Su cabeza seguía trastornada. Él no sabia á dón­
de se dirigían sus pasos. Corrió tambaleándose y riendo de 
nuevo, pisó fríos ladrillos, y después un suave entarimado, y 
luego tibias alfombras.

De repente sus ojos se detuvieron en un objeto que yacía 
sobre el suelo. Migajas exhaló un rugido de dolor y cayó de 
rodillas.

Allí, arrojada en el suelo, con los vestidos rasgados y en 
desórden, partida la frente alabastrina, roto \ino de los bra­
zos, desgreñado el pelo, estaba la señora de sus pensamien­
tos. ¡Lastimoso cuadro que partía el corazón!

Pacorrito, durante un rato, no pudo articular una palabra. 
La voz se ahogaba en su garganta. Estrechó contra su cora­
zón aquel frió cuerpo inanimado, cubriéndolo de besos ar­
dientes. La señora tenia abiertos los ojos y miraba con dulce 
expresión de pena á su interesante adorador. A pesar do sus 
horribles heridas y del lastimoso e.stado de su cuerpo, la no­
ble dama vivía. Pacorrito'lo conoció en la luz singular de 
sus ojos azules que despedían llamaradas de amor y agrade­
cimiento.

—Señora, ¿quién os trajo á tan triste estado?—exclamó 
Migajas en tono patético, que demostraba la angustia de su 
alma.

Pero luego al dolor agudísimo sucedió la ira, y Pacorrito 
pensó tomar venganza de aquel descomunal agravio.

Como en el mismo instante sintiera pasos, cargó en sus 
brazos á la gentil dama y echó á correr con ella l'uera de la 
casa. Bajó la escalera, atravesó el patio, salió á la calle con 
tanta velocidad, que no se podía decir que corría, sino que 
volaba. Su carrera era como la del pájaro que al robar un 
grano oye el tiro del cazador, y sintiéndose ileso, quiere po­
ner entre su persona y la escopeta toda la distancia posible.

Corrió por una, dos, tres, diez calles, hasta que, creyéndo­
se bastante lejos y bastante solo, descansó, poniendo sobre 
sus rodillas el precioso objeto de su insensato amor.

VII.

Vino la noche, y Pacorrito vió con placer las dulces som­
bras que envolvían el atrevido rapto, protegiendo sus lûmes-
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tos amores. Examiaaüdo ateatameate las heridas del desca­
labrado cuerpo de su adorada, observó que no eran de gra­
vedad. El vestido estal)a echo girones y parte de la cabellera 
se había quedado en el camino durante la veloz corrida.

Entonces Pacorrito sintió una pena profunda, consideran­
do que carecía de fondos para hacer frente á situación tan 
apurada. Con el abandono de su comercio se le habían vacia­
do los bolsillos, y una mujer amada, mayormente si no está 
bien de salud, es íueute inagotable de gastos. Migajas se ten­
tó aquella parto de su andrajosa ropa donde solia tener el 
dinoro y no halló nada. -No hacia más que suspirar.

—Ahora—dijo,—ahora serian precisos una casa, una ca­
ma, médico, un buen cirujano, una modista, mucha comi­
da, un buen fuego... y nada tengo.

Pero como estaba tan fatigado, inclinó la cabeza sobre ol 
cuerpo de su dama y se durmió como un ángel.

Entonces la señora so reanimó, y levantándose mostró á 
Pacorrito su semblante alegre, su noble frente sin ninguna 
herida, su cuerpo esbelto sin la más leve rotura, su vestido 
completo y limpio lo mismo que estaba en la tienda, su cabe­
llera rizada y llena de seductores perfumes, su sombrero co- 
queton adornado con diminutas flores, etifln, se mostró per­
fecta y acabadamente hermosa, tal como la conoció Migajas 
en el escaparate. ‘ '

¡Ay! Migajas se quedó deslumbrado, atónito, suspenso, sin 
habla. Púsose de rodillas y adoró á la señora como á una di­
vinidad. Entonces ella tomó la mano al granuja, y con voz 
entera y más dulce que el canto de los ruiseñores, le dijo:

—Pacorrito, sígueme, veu conmigo. Quiero demostrarte 
mi agradecimiento y el grande amor que te tengo. Has sido 
constante, leal, generoso y heroico porque me has salvado 
del poder de aquellos vándalos que me esclavizaban. Mereces 
mi corazón y mi mano. Ven, sígueme y no. seas bobo, ni te 
creas inferior á mí porque estás vestido de harapos., 

Pacorrito observó la deslumbradora apostura de la dama, 
el lujo con que vestía, y lleno de pena, exclamó:

—Señora, ¿á dónde he de ir yo con esta facha?
La hermosa dama no contestó, y tirando Je la mano á Pa- 

corriío, lo llevó por una región de sombras.

B. PEREZ GaLUÓS,
(ContInuarA.)
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LINEA DE VAPORES
ENTRE

SANTANDER Y EL ASTILLERO DE GÜARNIZO,
HORAS DE SERVICIO.

Salidas de Santander. « Saíi'daí del Astillero.

M añana, Mañana.
7 viaje extraordinario. 7 viaje ordinario.
a ordinario. 8 — extraordinario.
9 — extraordinario. 9 — ordinario.

10 ordinario. 10 — extraordinario.
12 — extraordinario. 12 — ordinario.

Tarde. Tarde.
2 viajo ordinario. o viajo extraordinario.
3 _ extraordinario. . 3 — ordinario.
ii ordinario. S — extraordinario.
6 — extraordinario. 6 ordinario.
7 ___ ordinario. 7 — extraordinario.
8 _ extraordinario. 8 ordinario.

Precios de pasaje.
Primera clase................................  2 reales.
Segunda ........................................ 1 —

La persona que lomcbiticfcs de abono obtendrá 2!> por 100 d e , rebaja sobre 
los precios anteriores.

La Empresa so encarga del trasporte de toda clase de efectos á  precios con­
vencionales.

Los encargos manuables se llevarán á  domicilio á precios convencionales 
siempre que deban ser conducidos dentro del casco de la población.

La Empresa no se hace responsable del contenido de los bultos qno deberán 
tener la  dirección del receptor.

El líete so pagará adelantado.
A la mayor brevedad se organizará un servicio á San Salvador, en combina­

ción con los cochea de Solares, La Cavada y  Liérganes.
Los viajes extraordinarios podrán snprimírse*á voluntad de la Empresa.
NOTA, —Los pasajeros tienen derecho á exigir el billete cuando pagan el im­

porte de! pasaje y  so esponen á pagarle segunda vez si no vnn en posesión de 
eqnel documento.
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(CONTIiNUACION DE LA TERTULIA.)

Se publica ea Santander los días 5 y 20 de cada mes, en cua­
dernos de 32 páginas, al precio de 12 reales trimestre.

Se suscribe en su Administración, calle del Arcillero, número 
i ,  piso 1.“. y en las principale^ librerías de Aslúrias.

U’KIMERA EPOCA.)

C O L E C C I O N
i/< arliculos humorisltcos, pensamicnlos poélicos, charadas, enigmo-charadas, 

dobles acertijos, logrogrifos, rompe-cabezas y otros escesos¡
ron

VARIOS INGENIOS MONTAÑESES.

Forma un tomo en 8.® de más de 400 páginas, y se halla de 
venta en la Administración de la R evista Cántabro-Asturiana al 
precio de 5 pesetas.

L A  T E R T U L IA .
SEGUNDA ÉPOCA.

ram CDiidit M CHUS, utíaiía í artís.
Forma un tomo en 4.“ de 768 páginas, y se halla de venta al 

precio de 12 pesetas en la Administración de la R evista CIstabro- 
A stuiuana.
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